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SH- GSKEKAX jyZXMLQADA D, MANUXX D£ MSKBXBURU. 



Con fecha de ayer, S. E. el Presidente de la Bepública se 
lia servido espedir el decreto que sigue: 

ISo habiéndose piomatgado hasta la feeha el Oódigo Militar 
mandado guardar y touiupUr por la Jüegisiatn^ do 1864; y 
oonsidecaiido qat «u virtud del tíempo irascnrcido puede afi- 
«esitar algunas iMdifioaeiolies é alteracioties de itaportanoia 
{Mu:a que %uede tau ^mi^leto como debe «er; notabraae aaa 
comisión para que examine y revise di(dK>OUigO) y dé cuen- 
ta al Oobiemo á la mayor brevedad pam someterlo á la 
aprobaeim del Congreso próximo de 1878. 



La comisión se compondrá de las x)ersonas siguientes: 

PEESIDENTE. 
General de Brigada D. Manael de Mendibum. 

VOCALES. 

General de Brigada D. Domingo del Solar. 

Coronel D. Antonio Bazo. 

Id D. José Francisco Sainz. 

Coronel graduado D. Andrés A. Oáceres. 

Id. Id.. ..;.,;........ I>. Vietor Fajardo. 

Teniente Coronel..'.;..;. i.. .;.;.¿..í. ' I>/T^^uel Ramírez. 

* 'SECRÉTAElb. 
Teuoeut^ Coronel graduado*... <.. D. Manuel F. W^^btú^. 

, ASESOR. 
Fiscal de lá Exma. Corte éirprema" Dr. I>. Manuel' Morales. 

AGREGADO. 

Cirujano Mayor- .^*.*^..^ Dr. D. José D. Vera. 

^^Esta comisión se desempeñará sin perjuicio del destino 
que obtienen los nouibrados.^^ 

Que trascribo á US. para su conocimiento^ y á fin de que 
se sirva comunicar esta resolución á cada uuq, de los miem- 
bros; nombrados, con éaüei)eioñ:del seilor Fiscal de la Corte 
Suprema á quien se ha oficiado x>aiticularmente. 

Dios guarde á US. 

iíenor General Ministro de Estado 
tf del despacho de Guerra y Marhia. 

Lima, 30 dé Setiembre de 1S78. 

9ESfOR jGBNBRAL: 

/ T^üuinadas las tareas de la Junta que en 8 do M(»r»> de 
1677 se nombró para reformar las OrdefianssaB Militares, pa- 
'SOiá mapos de US. el iníbime clrcunstáneiado que dleba co- 
•iníBioii diorigo al Supremo Gobiei*ooy dando cuenta de bab«r 
enin|>}ido su eu€fargó. 

Piop guarde ú US. 

IKaiittel de Piendibura- 
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XHO. §£ROR: 

La comisión que V.E. s^ sirvió nombrar con el objeto de q«e 
reformí^ie las antiguas ordenanzas del ejército^ y las que ^n 
1864 no llegaron á promulgarse, se instaló y principió sus 
tareas el 6 de Abril de 1877. Sucesivamente se esperimentó 
el desgraciado fallecimiento de los coroneles d^ infantería 
don José Francisco Sainz y don Antonio Bazo, y la necesa- 
ria ausencia de loii cproneles graduados de la misma arma 
don Andrés üáceres y don Víctor Fajardo, que maicbarou á 
otros departamentos con los cuerpos de su mando, Zepíta y 
Cuzco. Con tales motivos, Y. E. eligió para reemplazarlos 4I 
coronel de infanteria don Manuel Maria Gómez, álos.gxa- 
duados de la misma arma don Mariano JS'oriega, don José 
Díaz y don Carlos Duran; y de artillería don Federico Hios 
y don Arnaldo Panizo. Por haber ingresado, al Gabinete el 
Dr. D. Manuel Morales Fiscal de la Corte Suprema, se des- 
tinó para el cargo de Asesor en Octubre último, al Dr. D. 
Manuel Macedo Vocal de la Corte Superior del Cuzco. Loa 
señores General D. Domingo del Solar y el Dr. Morales, el 
I."" por su falta notoria de salud, y el 2."* por la causa antedi- 
cha, ne llegaran á asistir á las sesiones de esta Junta, y el 
Coronel Duran pasó en breve de Prefecto al departamento de 
Ancach. La comisión continuó formada por los que suscri- 
bimos el presente informe, para dar cuenta á Y. E. de nues- 
tro encargo, lijándonos en algunos puntos sustanciales de la 
obra terminada que tenemos el honor de presentar á T. E. 

Después de estudiar las ordenanzas que no sé promulga- 
ron en 1864, reconocimos que adolecían de diferentes errores, 
que abundaban en preceptos inconvenientes, y que ademas 
estaban lejos de llenar su olijeto, por deficiencia en unas ma- 
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tenas y omisioiiea i:edpecto. de otefts, y porque trataban de 
cosas ya escosableaé itimoesariM- Eaeontramos también 
algunas conti-ácTicciónes, y añn lá inserción testnal de doctri- 
nas estrangeras no bien traducidas, ini]>rodactÍTas, y en de- 
sacuerdo con la misma ordenanza, y con las costumbres y 
exigencias del pais. 

En atención á esto, la Junta comisionada juzgó imposible 
hacer una reforma siguiendo uno á ano los capítulos de dichas 
ordenanzas: labor escabrosa por las diftcültades acaso insu- 
perables, que babría ofrecido ir enmendando la redacción, y 
haciendo en cada caal dé ellos, adicciones y supresiones eh 
t}iie no se hubieran podido evitar la couñision y la falta dé 
unidad. Bodeados dé obstáculos para sostener las bases eii 
ti curso de) trabajo, acordamos formar ordenanzas entera- 
n^te nttetas, i^^cógíendo y aplicando con oportunidad eh 
los lugares respectivos, todo lo que de aquellas debiésemos 
estraer por ser provechoso y adaptable. Ko hemos j^reseld- 
dkio tampoco de las antiguas, útiles y necesarias en lo coa- 
cerniente á los alomas principales de la moral y disciplina 
militar, que nunca envejecen, y que se observan en todas lals 
i^actones, por mas que se hayan introducido prácticas ináb- 
tfablemente ventajosas, pedidas por la esperiencia y progre- 
so délos tiempos. Reconociendo estas verdades, hemos utili- 
¿atlo no pocas doctrinas de otros países^ examinando tam- 
bién las reformas que en materias de legislaicion militar, sé 
han hecho en España desde 1820, y aceptando algunas que 
guardan armenia con nuestras necesidades y costumbres. 

Teniendo por norte las observaciones precedentes, em- 
prendimos la penosa tarea, cuyo fundamento ha sido poner 
de lictrerdb con his instituciones de la Eepúbtica, los princi- 
pios y doctrinas militares que constituyen la organización, 
disciplina y nionilidad del ejérnto; asi como los deberes y 
oUigncioués de tiodas las clases que 10 componen, en las ma- 
terias y objetos qué armonizan y anudan el servicio en todos 
los mmos dé la profesión. Establecimos el método del tru- 
bAjo, 3' líos srgetamos al plan de distribuir las materias éu 



capítalos, acopiando en cada nno todo lo relativo á su título^ 
m olvidar las resolaeiones vigentes, coya oéMervatelon' nos 
pareciera intendsante. Kos propnshKios d%9cirtir cada^ asunto 
con entera libertad, á fin de qne jamás predonríiiára ningnna 
inflaencia entre nosotros. Acordamos qne la redacción cor- 
riese bajo una sola mano, para ^ae fuese nniformé su dicta* 
do, se obviaran de^uioras, y se preservara el testo 'de eoal- 
quiera oscurMad 6 contradicción: que* esa misma redacción 
de Ip sandonado, i^ sometiese á nuevo debate, y que recti- 
ficada en segundo acto, se leyese todavia por tercera vez con 
detenimiento. 

En la organización dd ejército hemos seguido la regfa es- 
tablecida de dividirlo en las cuatro armas, dando ezistenda 
legal á Una ñieiza de zapadores que puede aumentarse 6 dis- 
minufrse sin embarazo según convenga: importa mucho 
crearla y conservarla porque sus servicios ofrecerán prove- 
dios muy ventajosos al ejérdto. Continuamos el sistema de 
batallones sueltos de línea, único aqui x>OBible y conveniente 
en la arma general, y cada uno cóñ su compafíia ligera se- 
gún se acostumbra^ por qUe la fol*macion unida tiene que 
prevalecer siempre en mayoría, 'téamo que coií ella se verifi- 
can las gí^ndes maniobras ofensivas, y las resistencias bbs-' 
tínadas que producen las victorfais. A tenor de estas consi- 
deraciones, y otras qne se desprenden de la csperiencia y de 
nuestra historia, nos fiemos abstenido de dar á la infantería 
d ínstitutb escTusivo de la libera, y basta de fgnalar este con 
él de Ifneá, porque el primero ño es mas que un auidllár del 
segundo. Pero dejamos libertad al Gobierno para mantener* 
en el qfér^^íto los cuerpbs y ñierza qne prndencialmente esti- 
me necesaria, i>ara sostener los ejercicios ligeros, en qne el 
aitery el li^nio ham ^wldántsidd tanto^ f estiáruladá á no po- 
cos 4e náesti^oé bMikai'ioidaHBs, á mfraf ' aqad sfdtetná o<^ 
mM ^íkdó qllie-el íbnAamei^M'dela IMIMteiíá. Bsdie vftiÁ' 
iiBpidnamelfv que el eástudio^ y pTfOgteko-^ este tenga elknlltfi*^ 
VI» ^Í9 le eorree^nde, 'sin áteíider }l opiniones ^pnramenté 
tifálteis, sin bese lii equilibro- para que tómeti el^estti&etar de' 



En la caballería m intent;a agitar, otara aun mas estraiia^ 
completamente desnuda de apoyo, y dirigida á abolir el aso 
de la lanza, daado una preferencia absoluta á los cuerpos li- 
geros. 8i elpretestode que el alcauce yprecisiou de las^ 
nuevaa armas, jD^ayen eu €|1 decaimiento délas blancas, 
fuera tan fundado como creen algunos, el instituto de los 
laceros habría dejado de existir. Las actuales armas de fue* 
go ea los escuadrones, no resuelven tampoco ese problemai, 
tan incierto cprno son los mismos fuegos á caballo; porque 
nunca se librarían los cuerpos montados del poder supe*, 
ríor de las actuales armas de la infantería^ En la caballería 
cada instituto tiene y tendrá su objeto y aplicación especial; 
y el que se saprimiera, no podría encontrar reemplazo en 
uno de los otros; esta y no otra es la razón porque no se esr 
tingue ninguno. En Europa no se sanciona la abolición de 
los lanceros, ni de la caballería pesada» porque salgan á luz 
escritos ingeniosos y sutiles, buenos S9I0 para deslumbrar 
imaginaciones que se impresionan con novedades inadmisi-. 
bles, y que se pierden en estériles debates. Mientras en las, 
demás naciones, y especialmente en Áméríca, no se supríma 
la lanza,, fuerza es que esta arma continúe siendo terrible pa-! 
rala caballería quejsarezca de ella, para la infantería en sus 
malos momentos, y para tener parte en los sucesos decisivos* 
Con ^tención á todo, hemos organizado los regimientos cotí 
dos escuadronéis de lanceros y una compañía de tiradores^, 
que puede ser p9r su núiqero, tan fuerte como se quiera. 
Hemos aceptado también la creación dé escuadrones sueltos, . 
para cuando el Gobierno la tenga por conveniente, pudieudo, 
ser ligeros ó de instituto mixto. 

A la artillería damos la organización que le es mas eon^. 
veniente en brigadas . y baterías á lopio, .siguiendo los pría* 
díaos que actualmente rígen en, los países. qi^fO^h^q-ín vestir 
gado mas este sistema. Uu regimiento destinado, al serürmoi 
de las baterías de nue^rps puertos, en ^u parte pi^ánifí^ ser 
diferencia en alguu modo del regimif^to. llamada} á4g9i9u^ 
en el ejército de campana. Y hemos omiUdO:lQs eaerpas^d^ 
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artilleria volante, porque sus efectos y notables gastos, no 
aeonsejaii erearlos de onero; desde <|ne es preferible y ven<- 
tajosa bajo todos aspectos (ea nuestro pais) la que llamamoa 
de montaña, que se conduce á lomo y vale tanto en las escar- 
padas sierras, como en los arenales mas ó menos dilatados 
del litoraK Si el terreno permitiera el uso de la artillería de 
batalla, jamas habríamos procedido en el sentido que acá-, 
bamos de esponer, por lo que toca á los escuadrones vo- 
lantes. 

Sn los preceptos estables de una ordenanza destinada á 
marcar los debelas y doctrínas militares, no sentaría biea 
tratar de malcrías que de sujo son transitorias, y sujetas á 
las innovaciones que exija el cursó del tiempo y el natural 
progreso de las cosas. Por esto no bemos dado cabida á 
objeto alguno de lois que es razón queden réi^ervados al arbi- 
trio del Gobierno. Tales como el número de cuerpos, y com*. 
pañias de estos; las condiciones que deba tener el material 
y clase de artillería que mas convenga poner en uso; la adop- 
ción de armas defensivas en la caballería^ el sistema délas 
armas de la infantería que deba preférírsé, según las venta- 
jas mas 6 menos demostradas y calificadas, de los adelan- 
tos sucesivos: la clase y mejora de las monturas y ddl equi- 
po, los vestuaríos, y otras particularídades que dejamos al 
juicio prudente del. Gobierno. Igual cosa bemos hecho en lo 
tocante al sefialamiento de sueldos, gratificaciones y otros 
abonos, tasa del valor de hospitalidades, socorros, forraje, 
leguaje y otras cosas susceptibles de alteraciones, según lo 
pidan las circunstancias. De esta regla no hemos esclaido 
el rancho; pues aunque en nuestro concepto es preferible á 
todo otro sistema, y en está virtud la ordenanza lo autoriza, 
puntualizando cuanto concierne á él y á su contabilidad; no ' 
lo hacemos de una manera obligatoria y esclusiva que prive 
al Gobierno de adoi>tar otros medios de que también nos he- 
mos encargado, para que con ellos pueda atenderse á la sub- 
sistencia y entretenimiento de las necesidades de la tropa. 

El sistema de abonarle el prest distribuido en socorros dia- 

2 
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rfoe, fomenta lo« xieios, impide que el soldado se natni omir 
buenos aumentos, y dá higar á qne se aumenten los enfer^ 
mos. Bn campafía erecen los ioconvenientes, porque Ilegaii 
los cuerpos á poblaciones donde se bailan muy escasos re» 
corsos, y á piairajes en qne nada se encuentra. De aquí pro- 
viene la necesidad de tomar los comestibles que llegan A 
descubrirse^ estordonamlo á los habitantes bástalas nnije* 
res, cuyo námero se multiplica con la supresión del ran^iou 
Aparte de esto, el ejército es seguido de vivanderos qws e»» 
peenlando abnsívamente, espenden artículos de subsisten- 
cia en precios escandalosos; de que resulta que ^ soldada 
invierta su baber en alimentarse mal, con mengua de la vfh 
tmstez que demanda la ñktíga. Cuando hay que emprender 
movimientos extraordinarios, se prepara el rancho para ln 
hora que se preija: pero si nó lo hay, y las mujeres asist^it 
á los soldados, es imposible qne sos alimentos dispersos y 
en x>eqiieño, estén dispuestos y listos á un mismo tiempo; 
y xM>r esto sucede que al formar y moverse los cuerpos é 
una hora dada, marehan en ocasiones no poooe individuo» 
sin desayunarse, ó haciéndolo de un modo insuficiente, pnea 
muchas veces falta el pan. Estos y otros embarazos que noa 
detendrían demasiado, forman las razones á qne apelamoft 
para opinar eu favor del antiguo rancho, que bien reglador 
y ñstemado, merece preferirse áotro medio, oualqniem 
que sea. 

Creemos que en los cuerpos de caballería, tres jefes so» 
mas que suficientes para todas las atenciones del servicio» 
Los regimientos de dos escuadrones están reducidos á la mi- 
tad de los que debieran tener. Es evidente que en une»* 
tro pais un cuerpo de cuatro escuadrones, seria embarazosa» 
por su fuerza; estarla siempre muy dividido á causa de las 
necesidades del sei'vicio, mientras que reunido, no encontra- 
ría con facilidad forraje imra su caballada, sino por corto 
tiempo. De otro lado, en los ejereicios tácticos, según los r^ 
glamentos del arma, no tiene higar mas que un Jefe par» 
maniobrar con dos escuadrones, porque cada cual de estos. 
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es mandado por el Capitán mas antigao. De los tres Jefes, 

uno úm^ el cuerpo, otro serWvá. ^ detall^ j el úitímo ten- 
drá la mstmocion á su carg^ resaltando ser absolntamento 
imposible haeer lugar para un cuarto Jefe, ouya conserva- 
ción seria una vei'dadera irregularidad. 

En todas las armas hemos establecido un principio qae 
ealvará de muchos i ucpn venientes la unidad moral de la ofi« 
eialidad de los cuerpos. Que no exista en ninguno mas que 
un Coronel sea efectivo ó graduado, y que no haya ni esté 
á sus órdenes, otro Jefe con las mismas insignias y tratas- 
miento. A primera vista se deja comprender, «in que entre^ 
mos en reflexiones enojosas, que nuestro modo de preceder 
en este asante, está fiíndado en raaoii y en el vaier podero** 
so de la esperíencia. 

Razones incontestables prestan apoyo á lo que se ha pie»^ 
eripto en cnanto al detall de ios cuerpos. Si continuara á car- 
^ del 3«r Jefe, t^ndria este que entenderse con el C3oronel pa- 
ra el gobierno, administración, y objetos del servicio; con to 
que el 2." Je& ignoraría las disposiciones, y esperaría se las 
comunú^ise un inüear ior, ó habría de ser el conducto preeieo 
entre el I.*" y S^ Jefe: en este último caso, se entorpecería el 
érdeny giro de las eosas, y el T'^iiaotte Coronel no podría s^ 
IMrarae del Ckironel ni por un memento. Lo natural es que el 
qae manda se entienda con su 2''; y así hanos establecido que 
é cargo de estése halle el detall, qae es la fuente y punto de 
imrtída de todo el ejercicio déla antorídad gmdual. De esta 
modo al 3" Jefe qcMdda encomendada la instrucción, que es 
naturaJ y consecuente se metodize y vigile por los dos supe- 
ñores. A los que argumentando en contrarío, se ponen en el 
caso de que un Teniente Coronel puede no ser muy espedíto 
para desempeaar el detsill, les diremos qne esto mismo suce- 
dería respecto del Sargento mayor, y de ambos en cnanto 4 
la instrucción. Los jefes que se destinan á loscueri^os, debw 
íHmocer bien síos deberes, para des^npeñarlos cumplidamen- 
le; y las ordenanzas no áéb&Eí tomar en cüionta la escasez y 
atraeo del saber de algunos, para subordinar sus piteceptos 
á eventualiílades estemporaneas. 
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Hasta aliora loa Ayudante» mayores de loscoerpos, do 
han sido.mas que simples Teuientes. Bi esta clase puede 
ser suficiente para la comunicación de órdenes verbales de 
los jefes, y situar guias eu las maniobras, no lo es eu mane- 
ra alguna para muchos actos esenciales del servicio, eu que 
el Ayudante debe ser obedecido por los oficiales de semana^ 
y tener en las compauias intervención autorizada, por sus 
propias y especiales funciones obligatorias. Y ofreciendo e) 
mayor rango de los Capitanes, y el igual de los Teuientes, 
dificultades palpables que iiiterrnmpen la rapidez del servi- 
cio, estamos convencidos de que el Ayudante mayor debe 
ser Capitán efectivo, y no Teniente igual á los de las com- 
pañisbs, y auu mas moderno que algunos die ellos. Conside- 
raciones, semejantes, ha habido, que atender para dar ai Sub- 
dyndante la clase de Teniente, y no. la inferior, igual al Sub* 
teniente de bandera, subordinado áél en muchas ocasio- 
nes del servicio. 

Tenemos entendido que se nos hará justicia por cuanto» 
se interesen en aliviar al Erario de gastos iníitíles, al juegar 
nuestro fundado parecer respecto de las músicas en los ener- 
X)os. Según apuntes minuciosos que hemos firmado, la na- 
ción sobrecarga su presupuesto en mas de doscientos mil 
mil soles para mantener siete ú ocho bandas de música asis- 
tidas de lo necesario. Si podemos conceder que hasta ci^to 
punto sea conveniente que haya música etvel ejército, no nos 
X)ersuadirá nadie de que sé deban conservar muchas á cos^ 
ta de aquel enorme gasto. ]^o hay obligación de sostenerlas 
para entretener los regocijos públicos; y aunque así fuera, 
bastarían ps»^ todo las tres bandas que dejamos subsisten- 
tes en las ordenanzas, dotándolas suficientemente para que 
estén bien organizadas y correspondan á su objeto. l>el 
modo que las hemos detallado, se evitará emi>lear como mú- 
sicos 4 individuos que pasen revista en ]^azas de armas, 
por lo cual se ven bandas hasta con cincuenta hombres eu 
formación. Este abuso de trascendencia en diversos senti- 
dos, hemos cuidado de prohibirlo severamente. Por otra 
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parte, imeatrAs crónicas luilitares no puiedefi negar ni di8« 
ñrazar qne lo.s luúisicos baii sido en ocasiones los principales 
actores cu casos de desmoraüzaciou é indisciplina, por sns 
desarregladas costumbres, que empeoran á cansa de estar 
fuera de los cuarteles sirviendo en diversiones y objetos par- 
ticulares, estsraüos á la institución militar; y por esto hay 
muchos jefes que no desean tener música en sus cuerpos, 
para alejar de ellos ese odioso elemento de disturbios y mal 
^emplo. 

£n cnanto á la caballeria es mas reparable el gasto dis* 
pendioso que motivan las bandas de música, que se sostienen 
disminuyendo las plazas de armas. En naestrob pequeños 
regimientos, esto no guarda proporción, y nos ha parecido 
niecesario que se supriman; quedando solo sns antiguas y 
mas imponentes y apropiadas bandas de guerra; ahorrándo- 
se al Erario un gasto que no ofrece ventsú^? y qne es de con- 
sideración en el actual estado de la hacienda. 

(jon espedal cuidado hemos hecho desaparecer del orden 
militar toda preeminencia, y cuanto pudiera tener él carácter 
ó visos de privilegio. Conforme áesto ha quedado prohibida 
la denominación de ^klistinguido'' que solia darse á algunos 
individuos de tropa, y el título de ^^ad honarem^ con qne se 
introducían en el ejército con empleos y grados, por lo re- 
gular de jefes, muchas personas que no hablan hecho la car- 
rera por su natural escala, ni tenian la menor idea de la mi- 
licia. Esta desiguaklad.ó anomalía, ha sido siempre perju- 
dicial ^ servicio, y á los que han tenido gradualmente sus 
ascensos, como los han de tener los que en el Colegio Militar 
estudian para poder coercer debidamente la profesión. Según 
los preceptos acordados, tampoco podrá darse un grado so- 
bre otro, ni sueldo de empleo superior al qne no lo obtiene 
por clase efectiva» 

. Aunque el raugo de ^^Gran Mariscal" es absolutamente 
innecesario, en nuestro «ejército, nos hemos abstenido de su- 
primirlo, para que lo haga el Congreso si lo tiene á bien, 
«tegnn sus altas facultades. Pero por si no sucediese así, he- 
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1B08 omitido ei Bójfiüro de ^Ghran'* eayo diotado es (e^qho de 
la modestia repablicana; mientras qae uo lo usau las aacáo* 
Bes poderosas en que esa elevada gemrquia, se conoce solo 
ooft la denominacioD de ^^Mariacal." En el Pera equivale al 
empleo de Almirante, qae nunca ha obtenido ningún Gene« 
sal de Marina; quedando de heolio sin objeto, desde que ca« 
rece de fóerdcio poeii>ie. 

Fo ha sido de nuestra opinión que continué la costambre 
de destinar sargentos ó cabos para amanuenses de las ofici- 
nas del detall de los cuerpos, donde no debe emplearse nin- 
guno de clase de tropa ea ocnpaciones que los acercan de-, 
masiado á los j^és^ y que versan solme asuntos delicados y 
secretos, en que aquellos no está bien intervengan* Por tim- 
to, y para no privar á las comx»aftias de ninguno de los in-» 
divídaos de su dotación, se ha establecido que haya un ofl.« 
eial sabalterno idóneo para la espedicion de doeumentos y 
otras labores del detall, y que por su honrswlez merezca pie- 
Ba confianasa á los jefes, encargándole al mismo tiempo el 
msmejo del almacén particular del cuerpo. 

Segnn las antiguas <»denaneas (que uo se observan ea 
los puntos de qae vamos á tratar) el cargo de fardel de 
cada compañía para nombrar el servicio y llenar otras obtí- 
gaciones, debía desempeñarlo mi cabo, y las eseuadras en 
que eHa está dividida, se hallaban también bajo la inmedia- 
ta antoridad de los eabos. Los sargentos ejercían f ancionea 
ea el servicio de armas y en la instraccion táctica, y may 
poeas ea las demás atenciones y mecanismos de cuarteL 
Quedará ahora establecido como régimen legal, que un sar-» 
gcnto segando, el mas idóneo, sea furriel, y que los demás do 
esta dase, tenga«n escuadra l>ajo sus órdenes y responsabtli* 
dad. Su voz será mas eficaz y respetada; y los cabos respeo« 
tivos bajo su dependencia, cumplirán sus deberes eoñ mayof 
e^aetitud. Así no será el farriel inferior á los sargentos, ni 
los cabos de escuadra se entenderán respecto de ellas, con 
los sargento» primeros de las compañías. 

liemos am]:^iado y adarado las obügaeiones de los eolda- 
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dos, cabos y saTgentos, subsanando ninehas omiskmeB^ y 
apartando de olías todo lo inútil propio át otra épwíá^ y de 
práetÍGas qne con raeon estto en desaso y ban desaparecido 
por el imperio de las mejoras del tiempo. La ordenanza Es- 
paGiola y la Pemana qne no se promnlgé, eran ademas muy 
escasas con respecto á los deberes de la tropa y oficiales do 
eaballeria; abora los b^ttos pnntaaJiaado de ana manera ««k 
tensa y minneioBa. 

Llevados de las lecciones y <¿emplos de nna larga prácti' 
ca, bemos sostenido el principio inrariable de qne en caso 
alguno los militares de todos los rangos, estén subordinados 
á otros menos antignos en su empleo. Es preciso no enga- 
fiarse y proceder con franca lealtad en esta grave materia^ 
sin olvidar que la autoridad entre igirales no tiene el po- 
der que por entero eferoe sobre los inferíore s. Es necesario 
qne su prestigio no se menoscabe en manera algisiita, y la 
ley qne debe fundarse en razón y equidad, carecería de una 
y otra, si obligara al mas antiguo á obedecer al mas moder- 
no qne en realidad es snbalt^no suyo. Si el poder absoluto 
ba podido sin ]>eltgro bacer efectivo este mal principio, no 
por eso lo ha salvado de los celos y emulación consiguientes, 
qne conviene se atenúen ó alejen de nosotros, qne según 
nuestras instituciones obedecemos por raeon y convicción^ 
mas no obligados por los resortes de la fuerza. 

Bolo las campafias y funciones de armas qne baya en guer- 
ra nacional, podrán ser consideradas para abonos ó aumen^ 
tos de tiempo en las ojas de serricios: las que ocurran en oon« 
tiendas civiles^ y levantamientos de cualquiera especie^ no 
hemos creido que deban nivelarse con aqu^ellas para oonce* 
siones semejantes. Pero al paso que juzgamos esto razóme 
ble, por ser un deber sagrado sostener las instituciones legu* 
les, estamos convencidos de que es de absoluta necesidad 
dar nna muestra de atención á los servicios largos y constan* 
tes, sin que para ello en nada sea gravado el Erario. En laa 
discordias civiles, desde Inego^ no deben otorgarse medallas, 
esoudoBi ni otros premios extraordinarios, porqne no cabea 
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en casos dignos de lamentarse; y asi en (a antigua BomaV 
eomo dioe ñn célebre historiador, ^*no se ctmcedia ^ derecho 
*^de triunfar j ni ovaciones^ coronas ú otros premioHj cuando se 
*^alcanzaban las victorias á costa de sangre ciudadana^ y llora* 
**ba una parte de la ciudadJ* En la carrera militar esolnidos 
esos motivos, quedan otros de diverso origen que es razón 
atender para que sean satisfechas ciertas aspiraciones licitas 
y decorosas. Todo lo que fomente y sirva de estímulo para 
el mejor desempeílo de las austeras obligaciones de la pro- 
fesión, merece autorizarse como un dictado de la política y 
de la justicia} y si bien nuestras instituciones desconocen loa 
distintivos usados en los paises regidos bajo otras formas, hay 
entre nosotros casos notables dignos de considerarse, bi^i 
que no sea con preeminencias ni mercedes libradas al favor 6. 
clasificación personal. Eístas reflexiones son las que han in- 
fluido para designar en las ordenansas una medalla honrosa 
á los que cuenten 95, é5 y 55 años de carrera actíva. Cree- 
mos que en nuestros (diales habrá un aliciente mas para 
Uegar á esos periodos en las dilatadas fiítigas de la milicia, y. 
alcanzar un recuerdo nacional tan justo como ai»opiado x>or 
su especial naturaleza. 

Al tratar del montepío militar hemos juzgado preciso y 
hasta urgente hacer algunas rectificaciones para aligerar la 
carga con que este raino abruma al Erario; para que la ley 
reglamentaria sea mas justa respecto al tiempo de servicio 
en que está basada la escala; y para alejar el fraude de los 
verdaderos derechos, y de la fijación de la^ asignaciones. El 
origen de este ramo fue el convenio de los militares á dejar 
el 4 p. o/° de sus haberes en auxilió de sus viudas é hijos me- 
nores legítimos. Después se dio participación á padres, á 
hermanos y por último á hijos naturales, aun en concurren- 
cia con las viudas; de modo que se fue dando ensanche á un 
derecho esclusivo creado espresamente en un ramo de pro- 
piedad agena, hasta haberse formado una especie de heren- 
da cuya trasmisión viene á hacer casi permanente, diremos- 
lo asi, el gravamen del Erario. Dejamos aparte las falceda- 
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des y defraudaciones qne de oontfiíao hau . obligado al Qo* 
bienio á nombrar j antas revlsoras de los espedientes^ para 
examinar la legalidad de los goces. Por todo lo espnesto he- 
mos reformado la ordenanza, limitando el derecho alas viu- 
das 7 los hijos, y restringiéndolo en cuanto á la trasmisión 
sacesiva en favor de otros deudos. 

Como los militares contraen ya matrimonio sin licencia del 
Gobierno, hacen falta en el Ministerio los espedientes doca« 
mentados que al efecto se segnian; y esta circunstancia dá 
lugar á premeditados artificios y maquinaciones posteriores 
respecto. al montepío. Kada importa que se casen libremen- 
te; pero el Gobierno tiene derecho á exigir documentos, pars^ 
que á su tiempo sea clara y legal la opción al montepío, qne 
es preciso se defina en guarda del Erario, desde, que se hace 
el matrimonio; y por esto en el capítulo del caso, hemos ata- 
do diversos cabos para cerrar las puertas al fraude y la im- 
postura. Desde que los requisitos no se refieren al enlace 
matrimonial, y tienen el objeto de dar legalidad á las ulte* 
ñores pensiones de montepío, todos debemos sujetamos á 
las reglas que en bien del Erario y de la moral dejamos pres* 
critas. 

No creyendo conveniente que los individuos de las bandas 
de los cuerpos estén distribuidos en las compauias, porque 
esto es nominal, desde que se conservan separadas en el alo- 
jamiento, en la instrucción y otras circunstancias, hemos for- 
mado de ellas escuadras separadas bajo la direcciou y mando 
de los ayudantes y sub-ayudantes. De este modo la autori- 
dad de estos será mas efectiva y útil á la moral y al servicio 
en todos respectos. Las bandas con asiento permanente en 
la plana mayor, estarán concentradas, sujetas ai orden, de- 
tall y documentación que las compañías; y cuando algunas 
de estas se aparten del cuerpo con cualquier motivo, seles 
darán los iudividuos de banda necesarios que marcharán en 
comisión: se les elegirá como convenga, y no habrá tropiezo 
alguno causado por enfermedades. 

Hemos suprimido los Estados Mayores llamados divisio- 

8 
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narios, qae servían de embarazo y eran una rueda demás que 
ocasionaba trámites dilatorios, inútiles y perjudiciales á la 
rapidez del ser\icioeii las divisiones del ejército. Los coman- 
dantes generales de ellas, tendrán un jefe de detall que les 
servirá su secretaria, será órgano verbal de snsdisposiciones^ 
atenderá á las exigencias del servicio, y recibirá y girará los 
documentos de los cuerpos sin necesidad de rennirios y for- 
mar un todo de ellos. Solo habrá E. M. D. transitoriamente, 
cuando una División se desprenda del ejército como van- 
guardia, ó para ejecutar alguna operación determinada, y 
será servido x>or un ayudante y un adjunto del cuerpo de 
Estado Mayor. 

En la conscrípdon hemos seguido x>^so á paso la ley vi- 
gente, alterada por resolución x>osteríor en cnanto al tiempo 
de servicio. En efecto, era imposible tener buenos soldado» 
desde que no podian instruirse completamente en cortos pe- 
ríodos: ese sistema era también oneroso á la hacienda, por 
los gastas que traía consigo el relevo frecuente que se hacia 
en los momentos que el soldado princii>iaba á serlo, y los je- 
fes y oficiales á ver en su adelanto el fruto de sus afanosas 
tareas. 

Con motivo del desuso de la ordenanza española en cnan- 
to al vicariato general del ejército que correspondia al Pa- 
triarca de las Indias, se ha llegado á prescindir de la autori- 
dad eclesiástica en una materia militar de esencial significa- 
ción. Se nombran capellanes de los cuerpos á los sacerdote» 
que los jefes de ellos eligen, sin mas requisito que la aproba- 
ción del Inspector. El M. R. Arzobispo representaba al Pa- 
triarca, y ejercía en «u nombre ciertas aftribuciones que des- 
de la indei)endencia nacional corresponden de lleno al me- 
tropolitano en objetx)s relativos al estado militar. En los pri- 
meros años de la República, se acostumbró i)articipar al M* 
R. Arzobispo los nombramientos de capellanes, para la espe- 
dicion de las licencias necesarias al desempeño de su Minis- 
terio^ y al a\>rirse una campaña les otorgaba,.lo mismo que 
al teniente del Vicario general, facultades especiales para su 



— 19 — 

aplicadoü y ejercicio eu el tiempo de la gnerra, fancioues de 
armas, y hospitales del ejército. Kos ha parecido propio que 
eonforme á ordenanza, se comuniqaeu al Prelado ineb*opoli* 
taño por la Inspección General los nombramientos de los ca- 
pellanes de los cuerpos, para que ea caso de haber algún im- 
pedimento no se aprueben, y sean elegidos otros. Esto con- 
tribuirá no poco á dar estimación á dichas colocaciones, y 
que las obtengan sacerdotes dignos eu todos respectos. 
Cuando llegue la vez de abrirse una campana, corresponde- 
rá al M. B. Arzobispo proponer al Gobierno el eclesiástico 
que eu e) ejército deba funcionar facultado como teniente del 
Vicario general. 

Las salvas obligatorias de artillería las hemos limitado 
cuanto ha sido posible á fin de economizar el gasto que oca- 
sionan; ciUendonos en las prácticas i>recisas al estilo y re- 
glas que siguen las demás naciones. 

Mucho hemos ejercitado nuestro celo al organizar el siste- 
ma de contabilidad de los cuerpos, para darle la exactitud 
que corresponde, lío se ha silenciado trámite alguno, de los 
que reclaman el búeu orden y las precauciones, para enlazar 
la documentación comprobativa y la clasiflcacion de los gas- 
tos legales, facultades de los jefes y de la Inspección al em- 
plearse los fondos. Hemos variado el antiguo é inútil cere- 
monial de las revistas de comisario, sustituyéndolo con otro 
mas sencillo y oportuno. Tampoco se han descuidado las re- 
glas seguras que habrán de regir en cuanto á los ajustamien- 
tos, hospitalidades, forrajes, cuentas del rancho y distribu- 
ciones de haberes, basadas éstas en el principio, de ño gra- 
var el prest de la tropa en cosa alguna ailicional ó extraor- 
dinaria. 

Damos lugar á un capítulo nuevo que contieno los toques 
denominados de ordenanza, y otros mas de uso necesario; á 
fin de que tengan el carácter invariable que es debido, y para 
que puedan estudiarse las definiciones y aplicaciones de di- 
chos toques como preceptos que no es permitido alterar en 
manera alguna. 
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Son mochas y variadas las funciones que se practican en 
los cuarteles: pero no aparecían antes reunidas de modo que 
pudieran conocerse en. sus lioras propias^ objetos y detalles* 
Hallábanse diseminadas en diferentes capítulos relativos alas 
obligaciones de los empleos. Las hemos concentrado forman-» 
do una instrucción especial, bajo el título de "Dtstribucioneft 
diarias de los cuerpos^'' y abrazamos en ellas cnanto corres- 
ponde á su manejo interior, puntualizando todos los deberes 
que han de llenarse en el servicio mecánico y en el de armas. 

En separados capítulos referentes á las guardias de pre- 
vención y de plaza, retenes, rondas, patrullas, visitas de hos- 
pital, y otras atenciones del servicio de guarnición, hemos 
hecho numerosas ampliaciones, subsanando los antiguos tex- 
tos omisos y descarnados en unas materias en que nunca se 
habrá prescripto lo bastante para cabal inteligencia de ofi- 
ciales y clases inferiores. 

Con mucha detención hemos detallado las atribuciones y 
facultades de los señores inspectores generales, que deben sa- 
berse por todos los militares; y que antes por no hallarse re- 
copiladas debidamente, no podian ser objeto de estudio de- 
terminado. Acerca de las revistas de Inspección, nada omi- 
timos de esa importante residencia á que están sujetos los 
cuerpos; para que conociéndola bien, puedan á su vez acre- 
ditar la exactitud de los documentos, la probidad adminis- 
trativa, el progreso de la instrucción teórica y práctica, y el 
prospero estado de la disciplina. 

En cnanto al servicio de campafla, convenía darle en las 
ordenanzas una estencion doctrinaria sobre puntos que en 
ellas deben figurar como preceptos. La materia por ser muy 
vasta, se remitía antes, casi en el todo, á las obras militares 
que consignan máximas y reglas para su estudio y aplicación 
en la guerra. Pero es preciso no confundir los objetos, y ha- 
cer distinción délas reglas precisas y obligatorias, que deben 
formularse eu una ordenanza para su necesario cumplimien- 
to en campaña. Todo lo que se requiere para la exactitud 
del scrcicio, seguridad y cautela en las operaciones, puestos 
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pdigroflos y faQoiooes de armas, intereBa esté al alcance de 
los oficiales, cou el carácter de leyes espresas y constitatiyas 
de sus deberes. Qaiados por éste príncipio, hemos trabaja- 
do coa esmero eu los capitales couoeraientes á marchas, 
Tangaardia, campameatos, puestos avanzados, reconocimiea- 
tes, descabiertas, forrajes, couvoyes, retiradas, acciones de 
guerra &; y creemos presentar reunido an abundante acopio 
de útiles advertencias que permiten sujeción á reglas ñjas. 
Por lo.demás él examen de ejemplos provechosos que brotan 
de la historia y sos comentarios, son estudios inagotables á 
que los militares se contraerán mas, exitados por una orde- 
nanza que les márcalas teorías sustanciales en que estriba el 
cgeroioio de la goerra, y sus felices resultados. 

Figuran en noestro proyecto las principales y ordinarias 
atribuciones del general en jefe, de los comandantes genera- 
les y otros funcionarios del ejército, de cuyos deberes muy 
poco 'se vé prefijado en los anteriores códigos. Ahora loa 
hacemos ooBOcer, lo mismo que las funciones del jefe de un 
Estado Mayor; y hemos acordado que forme parte integran- 
te de las ordenanzas del ejército, el crecido material de exi- 
gentes obligaciones, que por todos los ramos del servicio de 
campafia, gravitan sol»re aquel cuerpo y las secciones en que 
está dividido. 

Hemos reglamentado todo lo que atañe á las cosas de ha- 
cienda durante una campaña; y estamos ciertos de que dán- 
dose cumplimiento en el Estado Mayor, comisaria, provisio- 
nes, depósitos, hospitales, &• á cuanto dejamos prescrito, nar 
da habrá que estranar en lo tocante al modo de cgercer y com- 
probar la administración de valores pertenecientes á la Ña- 
men: podiendo formarse de por sí un cuadro circunstanciado 
y completo de los gastos que irrogue el qjército en el período 
de una guerra. 

Por consecuencia de haber carecido el ejército de ordenan- 
zas en mas de medio siglo, ha padecido mucho la unidad sin 
la cual no hay organización ni disciplina. En unos casos se 
han aplicado los antiguos usos de las leyes españolas: cada 



ftatoridad podía consideratse facultada para €ialiñGarl0]^pi& 
debiera tenerse por v¡ gente, y lo que no estaba en armonía co« 
unestras institaciones. Los frecuentes cambios polítíeos pr^^ 
dujeron una sucesión de decretos y órdenes sueltas, que por 
largo tiempo han restado derogándose ó modificándose altor^ 
nativamente, segau las opiniones acertadas 6 nó, de los fac- 
cionarios, y á veces en materias de dififóil aplicaeion* La ñdlft 
de estabilidad faa traído consigo dndas y oscuridades delira»- 
cendencia, asi como la íklta de le^slacion homogénea, intn>» 
ducia en los cuerpos diferentes innovaciones segnn la variOii' 
dad de pareceres, ahuyentándose de los proeedimiewtos ckr< 
tos principios que deben ser absolutamente compaetos* Bs y 
será indispensable para sostenerlos y hacerlos ef(Mtivos, pe- 
íM^ison umitas á los onerpos qnelcs quebraaden, pórqttede lo 
contMrio no vemos eomo se haga revivir la cabal y onifeirMie 
observancia de las ordenanzas. T como no fa«a razonable 
sfno muy dafloso, que cada cuerpo siguiera prácticas aislada» 
y distintas, lia resaltado mas la necesidad de que ee^e unes, 
táldclan anormal, y lo suceda »n régimen nuevo y dnmiso cfi 
sus preseripcione», á la ley fdndamental y á los códigos de ki 
Bepúblii^. Bien comprendió Y. E. que ora orgaite llenar d 
enorme vacío que formaba en el «óércrto la caroncia de nnin 
dad legal; y por eso acudió á llenarlo eucoinendándonos la 
ooordinacfon ^ las ideas y reglas, que en <el desesqieno de 
confianza tan honrosa hemos procurado seguir. Efi órdcR^ 
varios puertos, que según lo espresanaos antes, deben qaedHr 
íhera de la» ürdesnánzas, hemos guardado süeaeio paira que 
él Bapfemo Gobierno los regnlarioe y altero según lo eiája& 
las drconstancias. Una ^e esas materias que no pueden pei^ 
Canecer estacionarías, y que requieren madanaas aeons^i^ 
dan por los progresos «M siglo, aon los reglamentos de ins* 
tracción táctica de las respectivas armas. Lo tocante á calo 
no podía Ser objeto de nuestras tareas, mediando razones in- 
contestables que ei^án al alcance de todos. 

^ Al final del capítulo relativo á sueldos en el tratado l.'V 
apare(3e i^flalado tin descuento mensual «de medio por oieiilo 
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que debe hacer la Caja Fiscal de los sueldos de toda la lista 
militar, eon el fin de que se auxilie á la íamilia de cada uihi 
para su faneral. Los militaren acabaa sus días en completa 
indigencia, y el medio propuesto para que se les dé sepultu- 
ra decente, es sin duda un acto de humani<lad y reconoci- 
miento. Pero como no seria debido ni razonable gravar al 
Erario con ana erogación semejante, el jefe que en nuestra 
comisión fue autor de ese beneficio arbitrio, lo tundo en que 
estoba lejos de ser oneroso. Efectivamente, lo demostró y de* 
jó iMrobado, tomando por base la cantidad que producirla el 
descuento del medio por ciento á todos, y lo que en un ana. 
importarían los indicados socorros, aun poniendo doble nú« 
mero de funerales que el que puede cíücularse con fuudamen* 
to prudencial y según la esperieiicia. La comisión reeomieo. 
da á Y.E. esle asunto, y cree que en la lista militar no se re- 
Xmgnaría un descuento todavía mayor, y hasta el que se mi* 
norase la cuota' fijada para dichos auxilios, siseestimaaeooib 
veniente. 

Trataremos ya de informar á V. E. de nuestras tareas pa- 
ra dar forma legal á los juicios militares. Sentado en la Oons^ 
titucion el principio de ser prohibido todo juicio por eomi- 
sion, no hay ni puede haber autoridad competente para nom- 
brar los fiscales, y los miembros de los consejos de guerra 
que se comisionan para seguir y sentenciar determinados 
procesos, cada vez que ocurre la necesidad de actuarlos* 

Siendo evidente la existencia de delitos que solo los mi- 
litares pneden cometer, abusando de la ñierza de las ar- 
mas, es fuera do cuestión que para ellos debe haber juici<» 
especiales y prontos que castiguen esos delitos exepciona- 
les por su naturaleza, y por sus graves consecuencias. Y so- 
lo así pneden conservarse la moral y la disciplina, que de 
otro modo quedarían destruidas en lo absoluto; así como es- 
taría de continuo amenazado el orden píiblico y la estabili- 
dad de las instituciones, si se perpetrasen atentados extra- 
onlinarios por su género, sin la inmediata represión y escar- 
miento, que no facilitan las moratorias de los juicios comunes» 
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Hemos procedido á organizar los tribunales nii&tares eo 
€l ejercito, pontaalioando qaienes serán los míemeos nato» 
y los fiscales instructores de las causas permanmtemente, y 
sin que á nadie sea permitido nombrarlos. Cada eoeipo tendrá 
en el Sargento mayor y en el Ayudante mayor, los fiscales 
para las cansas de oficiales, y para las de individuos de tro^ 
pa: cada cuerpo tendrá en su señó un consejo ordinario na* 
to compuesto de sus capitanes y tenientes mas antigaos 
presidido por el l^ Jefe, para fallar en los procesos de la tro- 
pa. Los generales, y á falta de estos los cwoniries efectivos,, 
sorteados ante la CkMrte Suprema de Justicia, sarán los. 
miembros de ios Oonscóos de Gnerra que deben ju£gar á ge^ 
nerales jefes y oficiales delincuentes. Los procesos ser^ 
examinados en sumario, y á su conclusiou^por los AnditoreíS 
de Guerra que también asistirán á los consejos. En mate* 
lia de procedimientos hemos adoptado las principales dis- 
posiciones del Código Común de la Elepúblicl^ y nos com- 
placemos en declarar qne según nuestras convicciones, n^ 
se necesitan otras qne las que van señaladas, para man- 
tener incolame la disciplina. Lo demás lo harán los bue- 
nos jefes, cuya severa rectitud y vigilancia, bastará para 
que la moral se conserve victoriosa. Las senteocias serán 
revisadiW!^ por las Cortes de Justicia en los casos de apela* 
eiou, de consulta y nulidad, en unión de conjueces que de- 
signará la suerte; y todos estos principios se cumplirán mili 
tarmeóte, porqne la naturaleza de los delitos.lo exije así, y 
que los de la profesión concurran á calificarlos prontamente, 
según los precitos de ella mfsma. En cuanto á garantías,, 
recusaciones, impedimentos, libü^ad de defensa, abolición 
de inútiles hostilidades, prescripción etc, hemos procedida 
sin quebrantar ninguna de las «doctrinas legales. Al Gobier- 
no y á las autoridailes que de él dependen, no les toca otro 
miiiisterio, que el preciso- x>ara disx>oner la ejecución de las 
sentcDcias. 

Hallará V.E. inferiores muchas penas, comparándolas con 
las del Código común: notará: Y. E. que hemos llevado el sis- 
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tema de no iuiponer dos por an nüsmo delito; viniendo á ser 
la inbabilitacioij, destitaciou ó suspensión, un tenor de 
oopsecaencia ineludible. Hemos meditado que son exesivas 
para los militares muchas de las penas de aquel Código. 
Los legisladores al desigualas, tal yez querrían acallar la 
eensura de los defensores de la pena de muertej y conside- 
rariau también que se ocupaban del castigo de asesinos y 
malhechores incorregibles. Mas para los militares inbuidos 
ya en los principios del honor que la profesión inspiradla 
idea de una i>enitenciaria ó de una cárcel, tieue que serles 
horrorosa; por que esas penas los afrentan, euvilecen é inu^ 
tílizau de por vida. En la calma de la meditación, pensando 
estas cosas imparcialmente, hemos creído que serán raras 
las ocasiones en que los militares se hagan acredores á esos 
castigos que hemos consignado, según principios de igual* 
dad, para que estén designados á prevención, por si llégala 
vez de aplicarlo^ sirviendo entre tanto de correctivo y avi- 
so contra las malas propensiones* Hemos recordado con sa- 
tisfacción que en el período de seis años corrido desde 1845 
á 1851, uo hubo ni un Consejo de Guerra que se ocupara de 
graves delitos militares; no por que faltaran tentativas pues- 
tas en otra pter la ambición, sino por el buen proceder de 
una crecida mayoría del ejército, sobre la cual inñuyó mu- 
cho la tolerancia, y el cálculo con que se realizó la feliz 
unión de todos los elementos honrados que habla en la pro- 
fesión de las armas. Los que la siguen necesitan mas que 
abnegación: carecen de libertad, no cuentan casi oon mo- 
mentos para el descanso y desahogo de que todo empleado 
disfruta: para ellos la noche es como el dia; no les vale efu- 
gio ni pretesto para desobedecer, ó desatender eu algo sos 
deberes. I^o debe olvidarse que sus mismas faltas han pro- 
venido muchas veces de las sugestiones artificiosas, instiga- 
eiones y engaños de los mismos que alguna vez han hecho 
Icyo de antipatía á la milicia, con cuyas insignias cuidaban 
de condecorarse. El militar de juicio no puede transigir con 
las turbuleneias; y de aquí nace el querer algunos divor- 
ciar de la sociedad, una profesión sin la cual en mar y tier* 
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ra, ne pueden vivir Ifts naciones. Los casos de ezepcion nao- 
ca ptreden valer como reglas ni argumentos, contra la mayo*- 
ría de ninguna institución que forme parte del cuerpo sociaL 
Besx>ecto de la obediencia militar, no la hemos impuesta 
bajo la condiciou de que el inferior discierna si debe pres* 
tarla ó nó, según el libre examen que haga por si, 6 mejor 
dicho por ajenas inducciones. Con tal sistema se desbarata- 
rían los fundamentos en q«ie descansa la disciplina; y por 
eso la Constitución de la República dá por base á la olie- 
diencia ¡as prescripciones de las Ie3*e8 y de las ordenanzas 
militares. Bn la altura en que se baila la ilustración, no so 
encontraría Jefe ni Oficial que obedeciera la orden de come- 
ter un delito común, cualquiera que fuese, ni alguno atento- 
río contra la soberanía del i>ais, ó sus poderes constituidos. 
Los crímenes de la última rebelión de 1872 se consumaron 
por los principales instrumentos de ejeencíon, á quienes al 
jmnto faltó la obediencia de sus BulK)r dinados, y se vio de- 
saparecer instantáneamente aquel escándalo que hasta la 
tropa rechazó de una manera resuelta. En nuestro concepto 
fuera inútil toda prevención acerca de punto tan delicado^ 
espuesto á muy seríes peligros, promovedor de otros delitos, 
y estraSo á una sana y acertada legislación. - 
' En los países como Espa&a, donde el xioder absoluto 
luchaba con las exigencias del siglo y la constitución políti- 
ca, se apeló por las cortes al falso arbitrío de someter la 
obediencia militar al criterio ó investigación de los inferio- 
res. Allí se atravesaban circunstancias exepcionales, ocur- 
rían hechos escandalosísimos que nunca acaecieron en el 
Perú; y sin embargo en el Perú se puso en ejercicio igual 
idea disociadora, imitando estera poráneamen te y sin objeto 
racional, lo mismo que en España no pudo establecerse, y ca- 
ducó por electo de sus desastrosas consecuencias. Recorrien- 
do algunas producciones de honrados y entendidos publicis- 
tas, hemos estudiado los luminosos y sólidos argumentos de 
que allí se valieron i)ara combatir y destruir aquella y otraa 
engañosas doctrinas. El decreto de las Cortes de 1821 se ha- 
lla también censurado amargamente, y sus bases delezna- 
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bles (lestrniílas cou razones y pruebas concluyentes, iK)r el 
mas inoíleino historiador de la Península, que ciertamente 
no puede ser tildado de ^hnilitarisnio.''^ 

En el tratinlo 1.^ de nuestro proyecto existe un capítulo 
con la denominación de ^'prevenciones generales,^^ en el cual 
recx)pilaraos las reglas do conducta que han de observarse 
por los militares, especialmente en materias de disciplina y 
deberes sociales. Allí sobresalen los puntos que dan origen 
al espíritu de una profesión llena de sufrimientos y priva- 
ciones, que solo el honor, el patriotismo y el roír'peto á las 
leyes, pueden hacer llevaderos y soportables. Estas virtu- 
des militares, concuerdau con el primer artículo que estas 
ordenanzas contienen, y es bastante para timbre honroso de 
los que siguen la carrera de las armas. 

Art, IP El ejército es el conjunto de militares, á quienes con- 
fia la JRepiMica su defensa de en^nijjos estertores ^ y la conserva- 
ción del orden interior: es el apoyo de los poderes constitticiona- 
les, de las leyes y dd régimen estahlecido. 

Ponemos término á nuestro informe asegurando á V.B. 
que hemos cumplido nuestra comisión, espidiendo el trabajo 
de las ordenanzas con la mejor voluntad é intención, y ha- 
ciendo uso de cuanto hemos podido alcanzar en estas mate- 
rias profesionales y prácticas. Abrazan 5 tratados con 157 
capítulos, y cerca de 4 mil artículos. Esperamos que los de- 
fectos que advierta YE, los atribuya á la deficiencia que es 
tan eomun en las obras de los hombres. (1) 

Lima, Setiembre 30 de 1878. 

Manuel de Mendihmi. Manuel Macedo. 

Manuel M. Gómez. — Mariano Noriega. — José Díaz, 
Federico Rtos-Árnaldo Panizo. -Miguel A. Ramírez. 

Manuel P. Higueras. 

Secretario. 



(1) Qncda en tralmio nn tomo que contiene el crecido número de for- 
mnlurios uiicxos á las ordeu»uza8. 
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